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C O N F I A N Z A
C onfianza es la fé en !a bue­

na intensión y  crédito (y  a me­
nudo también superioridad de 
otra persona y  la inc inación 
que de ello deriva a abrirle nues­
tros pensamientos, esper. ndo 
de ella buen c  nscjo  o  bien ins­
trucciones y efectos educativos. 
No se apoya en una conclusión 
forzoza. s ino en una p robab ili­
dad m ayor o menor, y por lo 
ianto, dado lo versátil e inca l­
culable de la naturaleza huma­
na, constituye siempre una cir- 
custancia hasta cierto  punto 
' Icatoria. E l n iño que siente 
confianza hac a su maestro, ve 
en él ' n am go y un auxiliar, y 
no se lim ita  a seguir'c exferna- 
Tncnte, s ino también iníernamen- 
Ic. com partiendo sus ideas, de­
seos penas y  alegrías. E l edu 
cador que confía en su discípulo

adquiere la firm e convicción de 
de que éste será sensible a sus 
estímulos S in  o lv id a r que el 
educando necesita un freno con­
tra las inclinaciones m alignas 
de su naturaleza— y  en esto se 
distingue la confianza de la fé 
ciega— , procura d irig irse  al la ­
do bueno dcl n iño y  despertar 
su am or prop io , su escrupu^osi 
dad y sinceridad. Prem isas in ­
ternas de la confianza son la 
com prensión (inteligencia y 
am or), po r parte dei educador, 
y la conciencia, po r parte del 
niño.

La im portancia de la  confianza.
S in  una mutua confianza es 

im posible cualquier in flu jo  edu­
cativo de cierta pro fund idad, y 
entre educador y alum no se 
mantiene una lucha sorda o de­
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clarada con lodas sus astucias 
y  calamidades La confianza es 
una «comprensión que facilita  
la form ación», una fé creadora 
que estimula las facultades, el 
oportun ism o y el justo  aprecio 
de la propia personalidad, im p i­
de que se formen los tan lamen­
tables estados de tim idez y  sen­
tim iento de in fe rio ridad, y  fa c i­
lita  y  s im plifica la m isión del 
educador. G racias a la confian­
za, el alma del n iño se abre co 
m o los capullos a la caric ia de! 
so! y  asim ila con entusiasmo 
las enseñanzas y la d irección 
del maestro. La desconfianza 
produce en el n iño melancolía, 
am argura y  terquedad, pa ra li­
zándose de esta suerte su desa- 
I ro llo .

M edios y  obstácu los
Todo cuanlo despierte in te ­

rés. am or y entusiasm o, des­
pierta también la confir.nza. 
Quién otorga confianza, la reci­
be asim ism o. E s  inútil y hasta 
perjudicia l ex ig ir o im poner la 
confianza pues é ta debe sur­
g ir  y otorgarse expordaneame - 
te. La misma naturaleza del n i­
ño le lleva a ser com unicativo  y 
a sen iir un deseo de confiar en 
alguien. De ahí que su con fian ­
za sea fác il de obtener po r me­
d io  de la bondad, a menos que 
su scnfim icnto haya s ido  per­
turbado por experiencias desa­
gradables. Tratándose de niños 
tím idos, conviene investigar la 
causa de su f c lit iid  (pronuncia ­

ción clara cu ltivo  dcl o ído). La 
m entira y  adulación po r parte 
de los niños tienen a menudo 
su origen en la inc. nseridad e 
insensibilidad de los adultos. 
La confianza es impedida o per­
turbada po r ia parcia lidad ( n i­
ños m imados),- la arb ilriaredad, 
los caracteres agrios, una edu 
cación ru tinaria , pedantesca, 
los castigos arbitrar! s por no 
habgr examinado suficientemen­
te ! culpa, el espionaje, y  el tra to  
favorable de los denunciadores, 
el asom bro fansá ico  y  las s m - 
tencias pesim istas, y  también 
por falta de discreción. Las re­
velaciones que un n ño haga 
por confianza no debeu p ro vo ­
car ira ni burlas ni s r r  objeto de 
conversación entre las personas 
mayores (m^ estros).

Para prevenir a tiempo la ne­
fanda influencia de los m alos 
ejemplos, conviene incu lcar e' 
p rinc ip io  de que «la desconfi n- 
za es la madre de la seguri 
d a d » ..

S e llos  para  H ué rfanos 
del M a g is te rio

En la Librería «La T ine 'fcña» 
se expede los sellos de H uérfa ­
nos de! M agisterio  de una pese­
ra. cincuenta y  diez céntimos, 
donde podrán adqu irirlos  los 
M aestros.
Fermín C>alán, 44.— Santa C ruz 
de Tenerife.
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D escu b rim ie n to  de 
una n ubc losa  e sp ira l

Noticias de M onte W ilson (C a lifo r­
nia), dicen que ei astrónom o doctor 
M illón Humasen ha anunciado la 
presencia de una niibelosa de tipo 
espira! que viaja a tan excesiva ve lo ­
cidad que podría dar a la l i . r ia  en un 
segundo.

Afortunadamente para los seres 
mortales de nuestro planeta, la nebu­
losa se encuentra a una enorme d is ­
tancia de no.sorros. Su velocidad es 
de 94 m illones de milla.s por hora, o 
sea 1/7 de la velocidad con que a tra­
viesa la luz e! espacio. Hasta ahora 
no se había considerado posible que 
un obieto só lido pudiera a icd i.zar una 
velocidad tan fantástica.

El descubrim iento del doctor Hu- 
inason confirm a la teoría de que el 
universo atraviesa una fase de ex­
pansión parecida a ia explosión de 
una granada. Indica que la nebulosa 
viaiera y otras muchas parecidas se 
separan con una extraord inaria  velo 
cidod.

El docto r lium ason  calculó que ia 
disiancia de la nebulosa a la tierra 
ira  de 1.404.000.000.000.000.000.000. 
000.000 m illas. (E ii estos momentos 
seguramente Lí distancia será consi­
derablemente m ayor, juzgar por la 
Velocidad que lleva). Está tan lejos 
de la tierra, que su luz tardó en lle­
gar a! telescopio nada trenos que 
doscientos iien i a y cuatro m il m illo- 
u ts de años.

La nebulosa más veloz en la Ursa 
Maior número 2. integrad por unas 
doscieiifa.s nebulosas, cada una se­
parada de ias más próxim as por una 
disiencia de 600.000 m iliunos de m i­
li -s.

E l doctor Humasen mide estas fan 
iásiicds velocidades c Iculando su 
afecto sobre las radiaciones recibidas

tal como se muestran en la raya roja 
dcl espectro.

Uno de los descubrim ientos hechos 
p o re ld o c io rH u m a s o n .d e  gran im ­
portancia para la asiron im ía, es que 
cuanto mayoi es la distancia de una 
nebuh sa tanto m ayor es proporc io ­
nalmente su velocidad.

A lgunos astrónom os creen que 
cuando sean capaces de descubrir 
adónde se d irigen tan apresurada­
mente estas nebulosas y  por qué, po­
seerán la explicación de cómo está 
co iis iru í io  el universo.

ESCUDOS

C olores de lo s  escudos
En el co lo r de los escudos pueden 

fig u ra r el o ro  y la plata. Además de 
estas dos coloraciones, en los escu­
dos pueden presentarse los colores 
siguientes: azul, verde y  negro.

Conviene no o lv ida r que la herál­
dica, como ya d ijim os. usa nombres 
y denom inaciones especiales para 
muchas cosas. Y esto ocurre con los 
colores. El co lo r azul le llama azur; 
el verde se le conoce por sinopie, y 
el negro, por sable. Estas denom ina­
ciones heráldicas deben recordarse 
constantemente, sin lo  cual no será 
posible entender descripciones y ju i­
cios que con la! cosa se relaciona.

Ahora bién; ¡os escudos que va 
mos a dar nosoiro.s en esta sección 
no van a lleva r colores, porque esto 
no es posible en la impresión hab i­
tual del periódico. Por eso, y para 
que los lectores y nosotros podamos 
entendernos, va a ser empleado un 
sistema que no es. ciertamente, una 
novedad; ya que vamos a manejar el 
mismo procedim ivnio que se sigue 
corrie iilsm enie .L os an im ales en lo s escu d os.—
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Al rcpresentars los animales se les 
pone siempre m irando a la derecha 
dei escudo: cuando m iran a la iz ­
quierda se llaman conrornados. La 
poslura del le ó n  es la de rampanie, 
eslo es, con las manos levantadas, 
la diestra a lia  y la siniestra un poco 
más bala; la cabeza de perfil, la boca 
abierta, la lengua fuera y m ostrando 
las garras, cualquier otra posición 
en que aparezca es preciso ind icarla : 
só lo cuando el león es .ram pan ie  no 
se necesita añadirle esta denom ina­
ción.

E i le o p a rd o  representa al guerrero 
esforzado que ha llevado a cabo a l­
guna empresa con prontitud  y  ligere­
za. Los leopaldos se diferencian de 
los leones: l.® en su poslura propia 
es pasante: si a lguna vez es rampan- 
le. se les llama leopaido leonado; 2.® 
en que los leopardos lienen la cabe­
za de frente, m ostrando los dos ojos 
en luga r de uno y 3.° en que los leo­
pardos lienen caída la borla de su 
cola hacia fuera.

t i  e le fan te  se toma por sím bolo 
de la du lzura, y se le coloca parado, 
m irando al lado d iestro del escudo

La pa n te ra  es sím bolo de fiereza, 
bravura y ligereza; se le dibuja pa­
sante.

E l t ig re  se representa siempre co­
rriendo.

El lo b o  simboliza el gobernador de 
una plaza que, después de haber es­
tado mucho tiempo s iliado , se arro ja  
sobre el campo de los s iiiadores y 
los aiaca volviéndose cargado con e! 
botín.

El oso  se ve generalmente rampan- 
le y levaniado. También se le ve a l­
gunas veces pasante. Es sím bolo del 
hom bre magnánin io y generoso.

La z o rra  se puede poner en muy 
diversas posiciones o posturas. Re­
presenta a los que han hecho se rv i­
cios señalados a la patria en varios 
cargos.

El ja b a lí,  por regla general, se p re ­

senta pasante y de sable, de perfil 
m ostrando un o jo  y una oreja y  con 
dos grandes co lm illos , que son sus 
defensas. A  veces se le representa de 
metal, debiendo en este caso especi­
ficarse. En armería se loma el jabalí 
por sím bolo de intrepidez y de a rro ­
jo.

E! toro se tiene extraordinariam en­
te por aquellos que tienen su nombre 
y por los que han conquistado o do­
m inado pueblos feroces. Es sím bolo 
de irabajo y de conlinenc a. Su pos­
tura debe ser la de pagante; lambién 
se le ve rampante (en este caso se d i­
ce fu rioso ); corriendo, paciendo y 
echado,

La vaca siempre es pasante.
El caballo se dibuja siempre de 

perfil, ya sea pasante, ya rampante o 
espantado, ya en otra postura. C uan­
do tiene puesta la silla y los arreos, 
se le llama siliado. E l caballo es sím­
bolo de la guerra; también lo es de 
ia osadía, prontitud ligereza, im perio 
y mando.

E l ciervo se pone siempre de per­
f il, porque nunca se ve de frente, 
aunque las astas se muestren enteras 
para exponer ei co lo r de las mi n as; 
si fuese diferente del natural, se dirá 
ram ado, de tal esmalte. Se le coloca 
siempre pasante, parado o corriendo, 
pero rara vez rampante Es .símbolo 
de recelo; muchos hay que dicen que 
puede s im bolizar al soldado experi­
mentado y prudente.

La cabra, el cam ero y la oveja  se 
colocan pasantes, saltantes (que es 
lo que se dice de estos animales 
cuando parecen rampantes) y pacien­
do. E l cordero y la oveja son sím bo­
los de blandura, bondaa, candor e 
inocencia; rcpiesenian la paz y la 
abundancia.

E l perro y el lebrel (m y común 
en arm onía) se presentan pasantes, 
corriendo, echados, sentados, levan­
tados y rampantes. Por su v ig ilancia  
y Id propensión que tienen a guardar
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las cosas de su dueño, puede el pe­
rro  ser comparado a aquellos a quie­
nes los príncipes encargan el gob ie r­
no de sus plazas más importantes; 
pueden también representar al gue­
rrero  esforzado que arro ja  a los ene­
m igos fuera de los lím ites de su le- 
rr ilo r io .

A v e s .— Las aves, en general son 
sím bo'o de ia vida activa y de la con- 
lem plaiiva, porque entre ellas ias hay 
que aman el ira lo , com o los ga llos y 
gallinas, las palomas, etcétera, m ien­
tras que otras son de na iura l feraz y 
más bien huyen de la sociedad hum a­
na. Las aves s ign ifican la ligereza, 
prontitud, presteza y tem oi; pero su 
s ign ificado caracterís ilco es la libe r­
tad.

El águ ila , com o reina de las aves 
y sím bolo de reinado, es una de las 
piezas más excelentes y  que más a 
menudo se halla en los escudos.

D i r e c c i ó n
I.os conipañeros que tengan 

que d ir ig ir !a correspondencia al 

señor Daroca lo  harán a la calle 

P ro longación de A lvarez de 

Lugo.

Pensión

Se recomienda a los maes­
tros  que vayan a La Laguna, la 
Pensión de la calle C havcz 53. 
Próxim a a la guaga.

Excelente com ida (-)  Buen trato

Suscripción para el 
Ejército naciqna

Relación de los maestros que 
contribuyen con un dfa de ha­
ber m ientras dure la situación 
actual:

D. José l'e lg a d o  Ma- 
rre to , Pías. 20 ‘00

D. A lfredo  Daroca Ya- 
nez, 20 ‘00

D. Rogelio Delgado Me­
sa, 13‘30

D'. E u log io  Borges 
O e l l - ' ,  13-30

D. D om ingo Salazar 
S iiá rcz . 13*30

D.° D olores Febles Fa­
riña. 13*30

D .^Ju lita  Méndez H e r­
nández. 13*30

D.^ G regoria  Felipe 
Suárez. 22*00

D ® Concepción S an ' 
fiel Hernández. 10*00

D.^ Dolores Cabrera 
Mejías. 10 00

D.^ Adela León C ortes, 13‘30 
» Arabela Torres B a r­

dó, 10*00
D.® Francisca Saave' 

dra Medina, 16*60
D.® Laura Bethencourt 

Sosa, 10*00
(C ontinuará )

Plumas estilográficas
Dedes 2 ptas. F. G a lán. 44
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Maestros que se adhirieron a B io g ra fía s  de Pe­
la Asamblea del día 22 d a g o g o s

Doña G eroncia Díaz M onroy , do­
ña Andrea Galván M arre ro , dona 
Ana Ribas Sanz, doña Brautia  Ro- 
aríguez G uerra , doña María C . C a ­
macho M uñoz, don Francisco García 
A rra fán  Cam acho, doña T -áns iio  
Fernández Duran, don A lfredo  M ar­
tín Vara, doña María y doña Em ilia 
M artín  A liscdo , doña C orina  Díaz 
González, don Manuel Bello  Ramos, 
doña Pura Jordán Reverón, doña Am ­
paro M edina G arcía , dona Soledad 
Estevez Díaz, doña Concepción San- 
fiel Hernández, doña M aría M ansito 
Rodríguez, dona M arfa  Isabel S a r­
m iento Ladeveze, doña Dolores C a ­
brera Megías, dona Ana Pérez V a r­
gas, don Luciano C arba iio  A lemán, 
don Tom ás M ora les Socas, doña 
Antigua Arm as Palero, don Enrique 
M artín González, don A n ton io  Ro­
dríguez Guanche, don Eugenio B. 
A fonso, don José Rojas Rodríguez, 
doña Carmen Domínguez Fígueras. 
doña Rosario González Ramos, don 
Francisco González, doña F lorentina 
M artin  y M artín , doña Ramona C a ­
brera Medina, don Francisco L . M a­
chado y doña D olores Méndez Rolo.

Pensión
N o olviden que la. acreditada pen­

sión de doña M aría, situada en la 
parte mas céntrica de La Laguna (ca­
lle de H erradores, 79). reúne inm ejo­
rables condiciones para hospedaje de 

• estudiantes, pues posee una amplia 
huerla y un herm oso patio, s irv ién ­
dose a los pupilos com idas bien con­
dim entadas V diversas por precios, 
notorios.

(Continuación).

JA IM E R O W LA N D  A N G E L L

Este Psicólogo y  pedagogo norte ­
americano nació en Burb in ton en 8 
de M ayo de 1869. Fué d ir .c ro r dé las  
Universidades de Yale, New Havcn y 
C onneclicu i.

C om o tienc ia  aplicada, estima A n ­
gelí que todavía son pocos los cam ­
pos suficientemente preparados para 
poder recibí - la acción de la técnica 
psicológica, siendo ia Pedagogía uno 
de ellos. En general, puede afirmarse 
que el'm aestro de Religión y M , ral 
tiene mucho que aprender, no solo 
de los estudios psicológicos de la ex­
periencia re lig iosa, sino también del 
anális is directo de la vida mental o r ­
d inaria.

A N D R E S  A N G IU LLO

N ació  en Castellana. B ari, en 837 
y m urió  en Roma en 1890. C u rsó  en 
Ñapóles -lus estudios secundatios y, 
después de un la rgo  viaje por A lem a­
nia. dedicó su activ idad a form arse 
una sólida cultura en F ilosofía , An- 
tropológía y Pedagogía.

Fué profesor de Pedagogía en la 
U niversidad de Bolonia y hasta .su 
muerte, ejerció el ni smo cargo en la 
Universidad de Ñápales.

En esta ciencia afirm a la conve- 
n i-n c ia d e  una educación científica, 
dándole por bases la A n ir pología, 
la H istoria  y la Socio logía .

S A N T U  T O M A S  D E  A Q U IN O  

N ació  en Roccasecca en 1226 y m u­
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rió  en 12/0, y recib ió  la educación 
correspondiente a la clase elevada.

Su irres istib le  vocación eclesiásti­
ca le h izo ingresar en la O rden de 
Predicadores, donde se destacó bien 
pronto por su excepcional sabidur a.

La idea fundamental de Santo T o ­
más de agu ino  fué la sisiem aiización 
de iodo el an te rio r escolasticism o, 
que partía ya de la equívoca base de 
desviar su aris io te lism o hacia nuevos 
rumbos trazados por la F iliso fía  a rá ­
biga y hebraica, que podían conside­
rarse como legítimas represcuianies 
de la escuela de A lejandría, o sea la 
reacción aniiperipa lética, fundada en 
ei pensamiento de los gnosiicos y las 
evidentes influencias semíticas y c r is ­
tianas.

Su obra magna es la «Sum m alheo- 
logiae», verdadero resumen de toda 
la Teología y F ilosofía cristiana.

R O B E R TO  A R D Iü O

F ilóso fo  y pedagogo ita liano. N a ­
ció en Castelid idone, C rem ona, el 
28 de Febrero de 1928.

Descendienie de una fam ilia d is tin ­
guida, fué educado en ios primeros 
años po- su piadosísima madre, 
quien le hizo sentir una re lig iosidad 
tierr a y profunda cultivada en ei 
amor.

Se ordenó en Mantua de sacerdo­
te. C u ltivó  al m ismo tiempo la Fiío- 
s fia y la Pedagogía

Pedagogo por temperamento, cons­
tituyó una de sus mayores preocupa­
ciones ha llar el c i in i '  o mas raciim al 
para que la ciencia pudiera d ifu n d ir­
se en la med da necesaria. \  esla 
iden responde sus lecciones de Peda­
gogía y su C iencia de la Educación, 
que fueron sus i>bra.s puramente pe­
dagógicas publUadas.

En el campo de la fiiloso fia  publ có 
diez volmenes.

C O N C E P C IO N  A R E N A L

Nació en E l Ferro l en 30 de Enero 
de 1820 y m urió en V igo  en 4 de Fe­
brero de 1893.

Desde muy ¡oven se d is tingu ió  por 
su am or al estudio; aprendió sola las 
lenguas francesa e ita liana y dedicó 
muchas horas de su vida al estudio.

Dedicó su talento y su nobilís im o 
cor- zón al bien de los desgraciados.

Fué una incansable organizadora 
de instituciones benéficas y educaii- 
v. s.

En cuestiones penitenciarias fué 
consifierada cotí o una autoridad en 
toda Europa.

Toda su obra está repleta de g ran­
des y nobles pensamiens pedagógi­
cos. En su libao «La instrucción del 
pueblo», que trata concretamente de 
cuestiones educativas, hay quince 
capítulos consagrados a este tema.

G R A N  S U R TID O
en todos los tamaños y  colores última 

novedad desde 0 ‘35 a 5 ‘95 pesetas. 

Papelería La T in e r f e Ñ a , Fermín Oa- 

F . G alán, 44.— Santa C ruz  Tenerife.

¿Quiere adquir'r M apas?
V IS IT E  “ L A  T IN E R F E Ñ A  . 

f'e rm ín G alán, 44.

Santa C ruz de Tenerife

Plum as estilográficas,
De de D O S  pesetas

C apitán 0<.lán 44
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Talleres Tipográficos
C a l l e  F e r m ín  G a l á n , 4 4 T e l é f o n o , n ú m . 8 8

S A N T A  C R U Z  DE T E N E R IF E

Esíablecim ienío ed itoria l, edición de revistas y 
periód icos.

T raba jos com erciales de toda clase: Tarjetas de 
v is ita . M em orándum s, Facturas, Recibos. T a lo ­
narios, C artas. Partic ipaciones de enlace, etc. 
Esta C asa cuenta con excelentes tipos de letra 
para la confección de todo lo  que se le encargue 
N o deje de v is ita rlo s  y  se convencerá de 
que son los más m odernos talleres de todo el 

archipiélago

Asim ism o-se encarga de encuadernar cualquier 
clase de traba jo  referente al ramo

c /̂*. CZ5.

Maestr Nacional de
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